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DE MAL EN PEOR…
A esta situación se sumó una epidemia que se cobró la vida de varias 
decenas de niños, que debieron ser inhumados dentro de latas de 
kerosene y sepultados en improvisados cementerios. Este terrible 
hecho, ancla el destino de los pasajeros del Weser a su nueva patria.

Película
El Legado

"Después del Pogrom" Maurycy Minkowski, 1910. Oleo sobre tela, Museo Judío de Nueva York.

El 14 de Agosto de 1889 desembarcan en el puerto de Buenos Aires 
824 judíos, luego de un mes de viaje y variadas vicisitudes. Estas 
complicaciones se multiplicaron cuando las tierras que suponían 
destinadas a la colonización propiedad de Rafael Hernández en 
Pehuajó, se esfumaron por las consecuencias de la inestabilidad 
económica durante el gobierno de Juárez Celman.

EL VIAJE

Los pasajeros del Weser

Con la ayuda de la comunidad judía local, se inician conversaciones 
con otro terrateniente, Pedro Palacios, renegociando el valor de las 
tierras, en esta oportunidad en la provincia de Santa Fe. Se firma el 
contrato y parte el grupo con este norte. Al llegar no encuentran 
más que un galpón a la vera de las vías del ferrocarril. Nuevamente 
incumplidas las promesas, pasan dos meses subsistiendo de 
limosnas y de la solidaridad de los trabajadores ferroviarios.

PLAN B

La Nacion:
29/10/1889

“Libertad, Libertad, Libertad”
De Moises Ville a la Colonia Barón Hirsch
A pesar de todos los contratiempos que el primer contingente organizado de inmigrantes judíos debió enfrentar, el impulso de la gesta colonizadora no se detuvo. 
La llegada del Weser se constituyó como el hito fundante en torno a la inmigración judía en nuestro país y la Jewish Colonization Association jugó un papel central. 
A partir de este momento y en el marco de la “Argentina aluvional”, llegarían junto a millones de inmigrantes de diferentes nacionalidades, miles de judíos 
escapando principalmente de las persecuciones, de los pogroms, del antisemitismo, buscando un mejor porvenir en  su “tierra prometida”.

VIENTOS DE CAMBIO: LOEWENTHAL
La situación de miseria y desamparo de los inmigrantes llegó a conocimiento de las autoridades locales gracias a la 
intervención del Doctor Wilhelm Loewenthal, quien estaba de paso por la zona cumpliendo misión oficial como 
higienista contratado por el Gobierno argentino. En su carta al Ministerio de Relaciones Exteriores de la Nación 
exige que se averigüen “las causas que habían producido la difícil situación de esos inmigrantes”.  Asimismo, 
presentó sus reclamos a Don Pedro Palacios para que cumpla lo estipulado, quien recién a finales de 1889  efectiviza 
el traslado de sesenta familias a sus campos, junto con elementos para instalarse.

De este modo, con ribetes trágicos, nace Moises Ville. Su nombre fue propuesto por el rabino Aarón Goldman, 
haciendo alusión al éxodo de Egipto, en su camino hacia la Libertad.

Tal fue el grado de involucramiento de Loewenthal, que luego de haber elaborado un plan de emergencia y conseguir donaciones para 
acompañar a los primeros colonos, elevó también un informe para la Alliance Israelite Universelle, sugiriendo un gran plan de colonización, 
el cual llegó a oídos del Barón Mauricio Hirsch. Este filántropo, agobiado por la muerte de su único hijo, decide convertir al pueblo judío en su 
heredero y sienta las bases para el desarrollo de la Jewish Colonization Association, pilar de la historia de la inmigración judía en Argentina.

GESTIONES INTERNACIONALES

Esta primera etapa del proyecto colonizador fue muy compleja, signada por la necesidad de adaptación y lucha, plagada de renuncias, en un 
contexto de inestabilidad económica y con métodos de trabajo bastante primitivos. La curva de aprendizaje tuvo un enorme costo, sin 
embargo, los colonos seguían llegando.

“Qué busca el judío que huye de los países donde está sometido a tensión … ¿Pan y Libertad? ¡No! Libertad y Pan” aclaraba el historiador Simón Dubnow.

Plano de Moises Ville en idish. Museo Histórico Comunal 
y de la Colonización Judía “Rabino Aaron Halevi Goldman”.

Wilhelm Loewenthal, 1892.
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EL DIFÍCIL COMIENZO

Vapor Weser.
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Maurice de Hirsch nació en Munich en diciembre de 1831 en el seno de una de las 
familias más acaudaladas de Baviera.

Su carrera en los negocios comenzó a sus 17 años, cuando fue contratado en el 
Banco “Bischo�fsheim & Goldschmidt” de Bruselas. Este hecho sella su camino a 
nivel personal ya que conoce y más tarde se casa con la hija del presidente del 
banco, Clara. A partir de ese momento escala socialmente a otro nivel; lo que le 
permite emprender proyectos ferroviarios en Turquía y los Balcanes. 

Los enormes beneficios obtenidos de los negocios ferroviarios junto con sus 
inversiones en el  comercio de cobre y azúcar, le valieron multiplicar su fortuna, 
que dedicó a la causa filantrópica: en 1873, Hirsch ya había donado un millón de 
francos a la organización Kol Israel Javerim Se la Se– Alliance Israelite Universal, 
estableciendo escuelas  de oficios, entendiendo que esta era la forma correcta de 
ayudar a los judíos en Europa del Este y otras zonas atrasadas.

“Él creía en la filantropía no como caridad, sino como una contribución a la sociedad, 
dando cañas y no peces. Pensaba que los judíos debían pasar de ser un pueblo de 
mendigos y sastres, con pobreza multigeneracional y casi hereditaria, a un pueblo más 
productivo. Creía en la productivización de esta población para así transformarse en 
ciudadanos más respetables en su país”.

En muchos de sus negocios, Hirsch tomó contacto con las comunidades judías 
locales,  especialmente en Europa del Este y en el Imperio Ruso. Al principio, su 
plan era capacitarlos en su país de origen, pero ante el desacuerdo con el Zar 
sobre el manejo de este proyecto, desistió enfocándose en encontrar una nueva 
tierra fuera del Imperio Ruso donde sería viable materializar esta iniciativa. En 
este contexto es que surge la idea de plasmar sus esfuerzos en la Jewish 
Colonization Association, convirtiéndose en accionista principal.

LA JCA (JEWISH COLONIZATION 
ASSOCIATION) IEVICH - ICA
Fue una empresa colonizadora de tierras fundada en Londres por el Barón 
Mauricio Hirsch el 24 de agosto de 1891.

Partiendo de una idea del Dr. Loewenthal, esta iniciativa tenía como fin facilitar 
la instalación de los inmigrantes judíos adquiriendo enormes extensiones de 
tierras que luego serían parceladas y entregadas a los colonos, junto con 
elementos de labranza y una serie de subsidios que les permitirían asentarse en 
zonas rurales, aprender el trabajo del agricultor y productivizar la tierra. La JCA 
procuraba también los gastos de traslado y luego de un tiempo determinado, el 
colono debía devolver la inversión con intereses, que nuevamente se 
reinvertirían en la compra de otras tierras.

El Moisés de las Américas de Dominique Frischer.

Este afán cumplía un doble objetivo, tal como cita el Estatuto de la JCA: rescatar a los judíos “… de los países  de 
Europa y Asia, donde ellos son oprimidos por leyes restrictivas y donde son privados de los derechos políticos, hacia otras 
regiones del mundo donde puedan gozar de estos y los demás derechos inherentes al hombre (….) para convertirlos en 
agricultores, sujetos productivos, capaces de aportar a la riqueza de un país moderno”

De este modo, el ideal del proyecto colonizador fue novedoso ya que proponía una filantropía con fines de 
productivización. La puesta en práctica de este sistema, sin embargo, trajo duras condiciones para los colonos, 
con lo cual los con�lictos entre ellos y  los administradores no tardaron en llegar. 

“La colonización judía nació bajo el signo de la filantropía. Esta relación se re�lejaba en la estructuración del aparato de la 
JCA: casi todos los funcionarios de los primeros años, con rarísima excepción eran oriundos de Europa occidental; 
pertenecían a la élite inglesa, francesa o alemana o eran judíos marroquíes o turcos educados en las escuelas de la “Alliance 
Israelite”. En su mayoría, los funcionarios de la JCA no podían entenderse directamente con los colonos o con sus 
representantes; no hablaban idish, pero tampoco comprendían el idioma del país. Los directores, procedentes de Inglaterra 
o Francia, solían venir acompañados por intérpretes o, en su defecto, se comunicaban  con los delegados campesinos por 
intermedio de algún funcionario local, generalmente un judío marroquí o turco que hablaba el inglés o el francés, que a 
duras penas balbuceaba el castellano y que, a veces, tampoco entendía al propio director”.

La gestión de Lowenthal en la JCA, aunque corta, fue muy eficaz. En 1891 auspició a los 232 inmigrantes del vapor 
Lissabon, a los 339 del Tijuca y a los 1000 del Pampa, adquirió los terrenos en Carlos Casares y fundó la colonia 
Mauricio. Adquirió también las tierras de Palacios y otras próximas a la Estación Dominguez, donde nacen en 
1892 las Colonias Clara y San Antonio, en la provincia de Entre Ríos. 
Dos años después se fundó Lucienville, contabilizando para 1895, 1222 colonos en más de 300.000 hectáreas de 
tierras.

Entre sus accionistas estaban los mas ricos judíos de Europa. El Barón Hirsch la presidió hasta su muerte. Luego 
le sucedieron: S.Goldsmid (1896); Narcisse Leven (1896-1919); Franz Philippson (1919-1929); Lionel Leonard Cohen 
(1929-1934); Sir Osmond d’Avigdor Goldsmid (1934-1940); Leonard Montefiore (1940-1947); Gerald Ru�fus Isaacs 
(1947-1951); Sir Henry Josheph d’Avigdor Goldsmid (1951-1976).

Dirigida desde París hasta 1949 en que la sede fue trasladada a Londres, fue adquiriendo experiencias en virtud 
del  sacrificio de los colonos en tierras y climas que hasta los agrónomos de la misma desconocían. Su gestión 
también se tradujo en la ayuda para la construcción de viviendas, escuelas, sinagogas, centros culturales y 
sociales. Estuvo presente también en Brasil, Estados Unidos y Canadá. 

La ICA no sólo se ocupó de regular la llegada de los colonos, sino también de contribuir con el fortalecimiento de 
las estructuras institucionales en las más de cincuenta colonias creadas en Argentina, con 25.000 colonos 
habitando las mismas a lo largo de toda su geografía. En 1978 se da por culminada la colonización por falta de 
fondos, dejando una huella imborrable en nuestro país.

El 21 de abril de 1896 muere el Barón: “Durante largos meses fue llorado aquel inesperado desenlace y reinó luto en las 
colonias (…) el cortejo fúnebre se fue renovando día y noche durante una semana. Eran colonos judíos que llegaban de las 
más lejanas aldeas para rendir el último homenaje a su redentor y cuyas voces temblaban al decir el kadish …”
José Liebermann, Tierra Soñada.

Basta leer la portada del diario hebreo “Hazefirah” en abril de 1896. “¡El Barón Hirsch ha desaparecido! El glorioso 
filántropo judío. El corazón se derretirá, las manos y la pluma temblarán mientras escribimos estas cosas terribles… El 
hombre que fue pilar de esperanza y garantizó valor a miles y miles de desafortunados, el hombre que cargó su alma no solo 
para llevar la salvación a los pobres, sino también para llevar la salvación a toda la nación… Ay, porque este hombre ya no 
existe”.

Para esta fecha la JCA había adquirido 200.000 hectáreas y comenzó a proyectar su sistema productivo sobre la 
diversificación: cultivo de granos y cría de ganado.

Portada del diario hebreo 
“Hazefirah”. Abril 1896.

Mapa de la JCA

Retrato del Barón Hirsch Baronesa Clara Bischoffsheim de Hirsch

Comisión Directiva de la JCA.


